
 

REALISMO Y NATURALISMO 
 

INTRODUCCI​Ó​N  
 
• A partir de ​1850 se produce en Europa un proceso de alejamiento paulatino con respecto a la                 

mentalidad y a la forma de vida rom​á​nticas.  
 
• La ​burgues​í​a se convierte en la clase social dominante y aparece en la sociedad un fuerte                

esp​í​ritu conservador y una ideolog​í​a marcadamente pragm​á​tica, es decir, ​ú​til. 
 
• Aparecen el mismo tiempo los primeros ​movimientos obreros (socialismo, comunismo,          

anarquismo) en lucha declarada contra la pol​í​tica establecida. La revoluci​ó​n industrial ha            
comenzado a mostrar sus contradicciones y abusos. Marx hab​í​a lanzado su manifiesto            
comunista en 1848.  

 
• El ​positivismo se convierte en la corriente ideol​ó​gica m​á​s importante del momento. Su             

principal representante, Augusto Conte, postula una nueva actitud frente a la realidad en la              
que se desecha todo aquel conocimiento que no proceda de la observaci​ó​n rigurosa y de la                
experiencia. Se ensalzan los avances de las ciencias experimentales, matem​á​ticas, f​í​sica,           
qu​í​mica y se minusvaloran los estudios human​í​sticos porque no aportan avances t​é​cnicos            
significativos. 

 
• Todos los cambios anteriormente citados trae como consecuencia la desaparici​ó​n de las            

ideas rom​á​nticas. Frente al subjetivismo rom​á​ntico, aparece el gusto por la ​objetividad y por              
el estudio minucioso de la realidad. Frente al ex​ó​tico, lo fant​á​stico y lo irracional, surge el                
firme prop​ó​sito de alcanzar la realidad m​á​s absoluta. 

 

CARACTERÍSTICAS GENERALES: 
 
• El arte debe ser una representaci​ó​n exacta de la realidad a trav​é​s de una ​observaci​ó​n               

minuciosa​, desapasionada, ​impersonal​ y ​objetiva​ de la misma. 
 
• Se da mucha importancia a la ​verosimilitud​: la trama, el ambiente, los personajes, el              

lenguaje...deben de ​resultar cre​í​bles​.  
 
• El prop​ó​sito de reflejar la realidad tal como es, llev​ó ​a los realistas a reproducir el ​habla                  

coloquial​ en todas sus variedades sociales y regionales. 
 
• El g​é​nero m​á​s cultivado ser​á ​la ​novela​, ya que permite un mayor realismo, y queda en un                  

segundo plano los g​é​neros subjetivos como la l​í​rica. La narrativa aparece el uso reiterado del               
narrador omnisciente​, que es aquel que conoce todo lo que va a suceder en el relato y que                  
lo sabe todo igualmente acerca de los personajes, lo que siente, lo que piensan en cada                
momento etc. Interviene en ocasiones en el relato y utiliza la ​tercera persona del singular​.               
Adem​á​s, la extensi​ó​n de la novela, permit​í​a la representaci​ó​n detallada y totalizadora de la              
realidad en sus varios aspectos y dimensiones. 
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• Aparece el ​compromiso ​é​tico y pol​í​tico del autor, que se inmiscuye en el relato y toma                

posici​ó​n ante la realidad. As​í ​aparece a veces la ​novela de tesis o novela did​á​ctica (el autor                  
utiliza la novela como cauce para defender una tesis, sus ideas y defenderla), en la que la                 
intenci​ó​n del autor, convertido en moralista, condiciona la calidad est​é​tica de la obra, ya que               
los personajes se convierte en meros estereotipos o portavoces del pensamiento del escritor.             
El novelista analiza con esp​í​ritu cr​í​tico los problemas de los distintos estratos de la sociedad,               
sobre todo de la burgues​í​a media, tal como hace Gald​ó​s. 

 
• El ​p​ú​blico lector es esta ​clase media​, por lo que hay una gran demanda de novelas que                 

reflejasen la realidad circundante, lo que supuso un est​í​mulo para la actividad editorial y la               
profesionalizaci​ó​n del novelista. 

 
• Temas: las relaciones amorosas conflictivas, el adulterio, el conflicto entre tradici​ó​n y            

progreso, el anticlericalismo... Es decir, ​la sociedad y su comportamiento ser​á ​el tema              
preferido por la novela realista. Se muestran y se critican actitudes, pensamientos y acciones.              
La clase social burguesa y sus hipocres​í​as y falsedades son el blanco preferido por la afilada                
pluma del escritor. Aparecen tambi​é​n otros grupos sociales como el clero, los funcionarios y              
la clase pol​í​tica, la aristocracia y la clase obrera. 

 
• El ​lenguaje es uno de los instrumentos mejor manejados por el escritor realista. Su af​á​n de                

objetividad​ se tradujo en un estilo ​sobrio​, eficaz y de gran precisi​ó​n. 
 
• Su ​estilo est​á ​caracterizado por la ​descripci​ó​n minuciosa de los ​personajes y los              

ambientes​, el gusto por el detalle, el an​á​lisis de la psicolog​í​a de los personajes y la                
reproducci​ó​n del habla cotidiana. 

 
• Se concede una gran importancia a la utilizaci​ó​n de un ​lenguaje natural, que huye de lo                

artificioso y que intenta reproducir el habla real de las distintas clases sociales. As​í ​ambos                
movimientos y imitan y toman muchos recursos de la prosa costumbrista. Se cuidan los              
di​á​logos entre personajes, se utiliza el ​mon​ó​logo para dar al lector buena cuenta de los               
pensamientos m​á​s ​í​ntimos de los individuos y aparecen las descripciones minuciosas que            
intenta reflejar con claridad situaciones y escenarios muy diversos como la ciudad, o el              
interior de las viviendas. 

 

EL NATURALISMO 
 
• El Naturalismo lleva a sus ​ú​ltimas consecuencias los postulados del Realismo e implica             

adem​á​s de las t​é​cnicas narrativas ya se​ñ​aladas, una nueva concepci​ó​n del hombre y de la               
vida. 

 
• En el pensamiento de ​É​mile Zola​, creador del movimiento, influyeron algunas obras como ​El              

tratado de la herencia natural ​del Dr. Lucas, ​El origen de las especies de Darwin, o ​Las                 
teor​í​as sobre la herencia de Mendel, en las que se defend​í​a una concepci​ó​n ​determinista de               
la vida: las leyes fisiol​ó​gicas de la herencia condicionan al ser humano. La lucha por la vida se                  
convierte en el ​ú​nico m​ó​vil de la conducta de los individuos y de los grupos sociales. Hay una                  
competici​ó​n natural de las especies entre s​í​. Esta selecci​ó​n natural ha sido sustituida por los               
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privilegios de unas clases sociales sobre otras, por el poder econ​ó​mico y social de una               
minor​í​a, la burgues​í​a sobre una mayor​í​a, el fuerte sobre el d​é​bil. 

 
• As​í ​el escritor naturalista se detiene con la ​descripci​ó​n de la ​realidades m​á​s ​terribles y                

degradadas. Concede especial importancia a los instintos (sexuales, posesi​ó​n, poder), lo que            
es propio de la antropolog​í​a materialista y hace gala de un pesimismo fatalista en el destino                
del ser humano y en la organizaci​ó​n social. 

 
• Aparecen los personajes colectivos (la mina, la f​á​brica, las masas ciudadanas) y los             

personajes ​degradados​ y embrutecidos ​por​ la ​influencia del medio. 
 
• La ​novela naturalista es una ​exageraci​ó​n de la ​realista​, a la que se a​ñ​aden los aspectos                

m​á​s s​ó​rdidos y ​negativos de la realidad. Contiene una idea que desarrolla en sus obras: el                
determinismo​, seg​ú​n el cual el personaje est​á ​determinado por la herencia gen​é​tica y el               
ambiente en que se desarrolla, y como ya est​á ​determinado, no tiene posibilidad de elegir su                 
destino. 

 
• En ​Espa​ñ​a se producir​á ​una fuerte pol​é​mica entre los defensores del ​determinismo (el              

hombre no es libre y est​á ​siempre condicionado por su herencia gen​é​tica y por el ambiente                 
en que se desarrolla; as​í ​lo ver​á​n, en cierto modo, escritores como Emilia Pardo Baz​á​n,                
Clar​í​n, Gald​ó​s), y los ​defensores ​de la moral cat​ó​lica que rechazan de manera radical los               
postulados naturalistas para defender la libertad de acci​ó​n y de elecci​ó​n en el hombre, pues               
ambas est​á​n protegidas por Dios, seg​ú​n la doctrina de la Iglesia cat​ó​lica (Alarc​ó​n, Pereda,              
N​úñ​ez de Arce). 

 
• El Realismo y el Naturalismo se extendieron por toda ​Europa y bajo sus postulados              

aparecieron escritores fundamentales de la historia universal de la literatura como Dickens en             
Inglaterra, Tolstoi, Chejov, y Dostoievsky en Rusia; Flaubert, Stendhal, Balzac y Zola en             
Francia; Ibsen en Suecia. 

 

GÉNEROS Y AUTORES 
 
NOVELA 
 
La novela es el g​é​nero preferido y sus representantes m​á​s importantes en Espa​ñ​a son:  
 
• Fern​á​n Caballero: seud​ó​nimo de Cecilia B​ö​hl de Faber, se educ​ó ​en el romanticismo, pero               

hoy se la considera como la primera autora realista. Sus obras tienen enfoque sentimentales              
y moralizantes. Sobra m​á​s representativa es ​La gaviota​, en la que se refleja las costumbres y                
tradiciones de un pueblo. 

 
• Pedro Antonio de Alarc​ó​n: autor prerrealista, public​ó ​El esc​á​ndalo, una novela inspirada en              

un catolicismo conservador. Con ​El sombrero de tres picos construy​ó ​una novela corta de               
car​á​cter lista con elementos c​ó​micos. Tambi​é​n es famosa su novela ​El ni​ñ​o de la bola​. 

 
• Jos​é ​Mar​í​a de Pereda: sus obras m​á​s conocidas son ​Sotileza y ​Pe​ñ​as arriba​. Son obras de                 

tesis, de ambientaci​ó​n conservadora y tradicional, en las que rechaza ciertos temas y             
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ambientes de la novela extranjera y somete a la realidad a una profunda idealizaci​ó​n. Atac​ó               
positivismo y defendi​ó ​el mundo rural frente al progreso urbano. Quiz​á​s lo mejor de su                
producci​ó​n esté en sus cuentos. 

 
• Armando Palacio Vald​é​s: exalta el valor de las virtudes tradicionales frente al progreso. ​La              

aldea perdida​ y ​La hermana San Sulpicio​ son sus obras m​á​s representativas. 
 
• Juan Valera: ​Su realismo se orienta m​á​s hacia el an​á​lisis psicol​ó​gico de los personajes,              

sobre todo los femeninos. En sus obras de estilo elegante y cuidado, las fuerzas vitales y                
liberales frente a la tradici​ó​n, la mojigater​í​a y el pseudo misticismo que dominaban a gran               
parte de la burgues​í​a espa​ñ​ola. El talante esc​é​ptico de Juan Valera en lo religioso y su                
posici​ó​n liberal moderada en la pol​í​tica hacen de ​é​l el primer realista puro de la narrativa                
espa​ñ​ola del siglo XIX. Sus obras m​á​s importantes son ​Pepita Jim​é​nez y ​Juanita, la larga​.               
Fue embajador de Espa​ñ​a en varios pa​í​ses europeos. 

 
• Emilia Pardo Baz​á​n defendi​ó ​las ideas naturalistas de Zola intentando conciliar el             

catolicismo con el materialismo y el determinismo, algo muy dif​í​cil ya que el autor franc​é​s               
afirm​ó ​en muchas ocasiones que era imposible ser cat​ó​lico y naturalista a la vez. En sus                 
obras describe rudos ambientes sociales y pasiones violentas. Sus personajes son seres            
atrapados en los vicios y en la m​á​s absoluta miseria moral. El mundo rural gallego es el                 
protagonista de sus dos obras m​á​s famosas las ​Los pazos de Ulloa y ​La madre naturaleza​.                
Fue una de las primeras mujeres feministas y obtuvo una c​á​tedra en la universidad. 

 
• Vicente Blasco Ib​áñ​ez: es el novelista m​á​s cercano a la ortodoxia naturalista. Hay en sus               

obras un gusto especial por los ambientes s​ó​rdidos, la crudeza tem​á​tica y la preocupaci​ó​n              
por las taras hereditarias. Empez​ó ​publicando novelas ambientadas en la huerta valenciana             
en las que describe el odio entre individuos, la fatalidad y la miseria. Entre sus obras                
destacan ​Entre naranjos​, ​Ca​ñ​as y barro​ y ​La barraca​. 

 
• Leopoldo Alas "Clar​í​n": defendi​ó​, desde una posici​ó​n progresista, una literatura combativa,           

y a trav​é​s del periodismo denunci​ó ​la corrupci​ó​n pol​í​tica, el caciquismo y la superstici​ó​n. Fue                
muy cr​í​tico con el catolicismo tradicional. Cultiv​ó ​el art​í​culo period​í​stico, los cuentos y las               
novelas cortas en los que conviven los enfoques cr​í​ticos con la ternura hacia las gentes               
humildes ( ​¡​Adi​ó​s, Cordera!​, ​Do​ñ​a Berta​, ​Pip​á… ​) y sobre todo la novela, g​é​nero en el que                  
destaca su obra maestra: ​La Regenta​, obra total en la que el autor hace una cr​í​tica acerada                 
de la hipocres​í​a de la sociedad burguesa de provincias. En ella encontramos un profundo              
an​á​lisis de situaciones y tipos humanos, retratos psicol​ó​gicos de los protagonistas (Ana            
Ozores, don Ferm​í​n de Pas, don V​í​ctor Quintanar, Don ​Á​lvaro Mes​í​a...) Y un lenguaje cuidado               
y nada artificioso. La ciudad de Vetusta, trasunto de la ciudad de Oviedo, se transforma en                
espacio m​í​tico. 

 
• Benito P​é​rez Gald​ó​s: ​quiz​á​s el m​á​s grande escritor realista y el de obra m​á​s extensa, su                

producci​ó​n literaria se puede dividir en tres partes:  
 

• Los Episodios Nacionales​: 46 vol​ú​menes agrupados en cinco series que encierran una            
historia novelada de Espa​ñ​a desde la batalla de Trafalgar hasta la aparici​ó​n de C​á​novas del               
Castillo. 
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• Las novelas: dentro de su producci​ó​n novel​í​stica se distinguen las novelas de la primera              
é​poca: ​Marianela​, ​La familia de Le​ó​n Roch​, ​Do​ñ​a Perfecta​, en las que se narran historias de                
amor frustrado. La irrupci​ó​n del naturalismo supuso un giro en la narrativa de Gald​ó​s y               
surgen novelas contempor​á​neas, la mayor parte de ellas ambientadas en Madrid, como            
Fortunata y Jacinta​, ​Miau​, ​Misericordia​, etc. 

• Obras teatrales: ​muchas de ellas son adaptaciones de sus novelas: ​Realidad​, ​Electra​. 
 

POES​Í​A  
 
Las dos direcciones m​á​s caracter​í​sticas de la poes​í​a del momento son el prosa​í​smo como en               
Campoamor y el retoricismo hueco con pretensiones c​í​vico-filos​ó​ficas (​N​úñ​ez de Arce​). Otros            
poetas de la ​é​poca son Emilio Ferrari y Joaqu​í​n Bartrina.  
 
TEATRO 
 
Son abundantes las influencias rom​á​nticas tanto los temas como en el lenguaje. La corriente              
realista aporta algunas novedades: aparici​ó​n de temas contempor​á​neos, gusto por el enfoque            
did​á​ctico de las obras, lenguaje moderado. Son las caracter​í​sticas de la alta comedia que              
desembocar​á ​en la comedia benaventina. Tambi​é​n aparece un teatro neorrom​á​ntico de gestos             
ampulosos y grandilocuentes que tiene su m​á​ximo exponente en ​Jos​é ​de Echegaray​. Otros              
dramaturgos de este momento son ​Tamayo y Baus, L​ó​pez de Ayala y Gald​ó​s​. 
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